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El peor analfabeto
es el analfabeto político.
No oye, no habla,
ni participa en los acontecimientos políti-
cos.
No sabe que el costo de la vida,
el precio del pan, del pescado, de la harina,
del alquiler, de los zapatos o las medicinas
dependen de las decisiones políticas.

El analfabeto político
es tan burro, que se enorgullece
e hincha el pecho diciendo
que odia la política.

No sabe, el imbécil, que,
de su ignorancia política
nace la prostituta, 
el menor abandonado,
y el peor de todos los bandidos,
que es el político trapacero,
granuja, corrupto y servil
de las empresas nacionales 
y multinacionales.

* «Mi constante experiencia me ha convencido de que no hay más Dios que la 
verdad. Para ver cara a cara a ese espíritu de verdad que empapa toda las cosas, hay 
que amarlo hasta en el detalle más pequeño de la creación. Y un ser humano que as-
pira a esto no puede aislarse de ningún aspecto de la vida. Por eso, mi consagración 
a la verdad me ha empujado al campo de la política. Puedo declarar sin la menor 
vacilación y con toda humildad que los que dicen que la religión no guarda ninguna 
relación con la política, no saben lo que significa la religión». Mahatma GANDHI.

* «Todo es político, aunque lo político no lo es todo». Enmanuel MOUNIER.

* «No hay nada más político que decir que la religión y la política no tienen nada 
que ver. No sé qué Biblia leen quienes dicen que la religión no tiene que ver con la 
política». Desmond TUTU. 

QUién hace  lA HISToRIAEl analfabeto político
 

¿Quién construyó la Tebas de las 7 puertas?
En los libros constan los nombres de los re-
yes; ¿ellos arrastraron los bloques de piedra?
Y a Babilonia, tantas veces destruida,
¿quién la levantó otras tantas?
¿En qué casas de la Lima radiante de oro
moraban los constructores? 
¿A dónde fueron los picapedreros la noche 
en que se terminó la Muralla China?
La gran Roma está llena de arcos de triunfo.
¿Quién los levantó? ¿Sobre quién triunfaron 
los Césares?
La tan cantada Bizancio, ¿sólo tenía palacios 
para sus habitantes?
Incluso en la legendaria Atlántida, en la 
noche en que el mar se la tragó, los que se 
ahogaban gritaron por sus esclavos.
El joven Alejandro consquistó India;
¿él solo?
César venció a los francos; ¿no llevaba consi-
go por lo menos un cocinero?
Felipe de España lloró cuando su armada 
naufragó; ¿nadie más lloró?
Federico II venció la Guerra de los Siete 
Años; ¿quién venció además de él?
Una victória en cada página; ¿quién cocina-
ba en los banquetes de la victória?
Un gran hombre cada diez años;
¿quién pagaba los gastos?
Tantos relatos.Tantas preguntas.
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